
El Estado español, la Comunidad de Madrid y el Ayuntamiento de Madrid 
van a gastar, según se estima, unos 25 millones de euros en servicios 
de  seguridad,  sanidad,  limpieza,  prestación  de  inmuebles  públicos 
(Colegios, Institutos…), etc.

Las empresas que patrocinan esta visita (Fundación Madrid Vivo, Banco 
Santander,  BBVA…)  se  estiman  que  aportarán  otros  25  millones  de 
euros que tendrán una desgravación fiscal hasta el 80% de lo aportado.

La Constitución Española en su artículo 16.3 dice:

“Ninguna confesión tendrá carácter estatal. Los 
poderes  públicos  tendrán  en  cuenta  las  
creencias religiosas de la sociedad española y  
mantendrán  las  consiguientes  relaciones  de 
cooperación con la Iglesia católica y las demás 
confesiones”.

En  un  Estado  aconfesional  o  laico  como  el 
nuestro,  los  poderes  públicos  “democráticos” 
interpretan  “las  consiguientes  relaciones  de 
cooperación  con  la  Iglesia  católica”  como 
obligación de financiar  desde el erario público 
esta  jornada  que  organiza  una  institución 
privada como es la Iglesia católica.

Nuestra  indignación no  se  levanta  por  la 
visita del Papa, con la que algunas personas 
estarán de acuerdo y otras no,  sino contra la 
financiación de dicha visita  con el  dinero 
de la ciudadanía.

Especialmente  en  un  momento  en  el  que  se  están  recortando 
numerosos servicios sociales (ajustes en las pensiones, recortes a los 
ingresos de la gente en paro y a los funcionari@s, etc.),  educativos, 
sanitarios…; con el supuesto argumento de que es necesario disminuir 
el gasto público. ¿CUÁNDO VAMOS A DAR LA VUELTA AL RELOJ?


